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En la presente obra el yoga es entendido en su forma original. Hoy día se ha popularizado un entendimiento unilateralmente físico del yoga, cuando en su fuente la disciplina corporal constituía tan sólo un pequeño aspecto del método. Aquí abordaremos el yoga como lo que una vez fue: una vía completa cuyo objetivo es la evolución de la conciencia hacia estadios mucho más amplios, abarcativos y profundos y en los que el pleno potencial de las capacidades humanas se actualiza. 

Por lo tanto, poco importa si el yoga moderno tal como es difundido y practicado en numerosísimas escuelas de la actualidad te resulta de interés o no. Si practicas yoga o no lo haces. Lo mismo da. Lo que sí es imprescindible es que estés interesado en una cosa: la posible evolución de tu conciencia. La vertiente, disciplina, filosofía o metodología que posteriormente hayas adoptado es algo que considero secundario. Esto es lo primero que debemos tener en claro.

En segundo lugar, este libro no es de ningún modo una apología al uso de psicotrópicos. A medida que leas el libro se te hará patente que es, más bien, una apología a la conciencia, y vinculado al universo de los enteógenos se orienta todo el tiempo a rastrear usos antiguos con finalidades de crecimiento interior, así como reflexiones en torno a sus aplicaciones actuales en el mismo sentido. Considero la conciencia el foco central de interés en esta obra, y quienes unilateralmente quieran oír elogios incondicionales sobre los psicodélicos se verán un tanto decepcionados. 

Por último, quiero dedicar este libro a todos aquellos que —sin importar qué vía espiritual practican, o incluso sin practicar ninguna en concreto— tienen profundos y esenciales interrogantes en cuanto al misterio de ser y existir en este magnífico universo. Este libro es para ti, y espero que contribuya en hacer ignición en tu búsqueda. Ignición...

Pronto entenderás la tremenda importancia de esa palabra.

––––––––
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G. S.

12 de junio de 2024
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​​​​​​​​​ANTES DE EMPEZAR, ALGUNAS ACLARACIONES:


1.  ​​​​​​​​​EL YOGA EN INDIA Y EN CHINA


Desde muy joven sentí interés por el yoga. Tenía quince años cuando asistí a mis primeras clases, aunque siempre fui bastante autodidacta y solitario, sumado al hecho de que en la década de los noventa no había tanta variedad ni tanta difusión como la hay hoy en día. 

Siempre tuve, también, un gran interés y una pasión por las artes marciales orientales, sobre todo aquellas que tienen una profunda conexión con lo espiritual. En Buenos Aires entrené aikido, karate, iai-do, kung-fu y tai-chi, mientras estudiaba medicina china y chi-kung, formándome como instructor. Más tarde terminé concentrando todo mi entrenamiento en un estilo tradicional y antiguo de kung-fu: el lien-chi, también conocido como tao-chuan.

A la práctica del yoga indio terminé abandonándola, mientras invertía largas horas diarias en el dojo de entrenamiento marcial. Tengo que decir que jamás sentí que hubiese dejado de practicar yoga. El yoga es uno sólo, y adopta dos grandes formas: la hindú y la china. La primera también se ha ramificado enormemente, aunque en esencia es siempre la misma a despecho de las discrepancias en cuanto a detalles doctrinales. El yoga hindú también vio florecer una variante importante en el Tíbet. Por su parte, la disciplina yóguica se expresó en la antigua China también desde tiempos remotos. Podemos citar al monje Bodhidharma, quien en el siglo VI DC realizó el sorprendente viaje desde India hasta China y acabó introduciendo el saber yóguico hindú en suelo chino. Aquí nacen —según algunas fuentes— los famosos monjes Shaolin, auténticos yoguis chinos. Pero el hecho histórico es que China ya conocía su propio sistema yóguico y medicinal previo al arribo de Bodhidharma. Este famoso yogui colaboró en un sincretismo que resultó vital para los monjes chinos de la época.

Si uno atiende a las fuentes de las artes marciales orientales, siempre se encuentra con formas específicas de yoga. En China, prácticamente todas las escuelas o sistemas de kung-fú poseen sus prácticas energéticas, contando también con sus propias posturas (asana), conocidas allí como zhan-zhuang. En el sistema yóguico chino en el que fui formado desde el año 1999 hasta el 2019, existen complejos ejercicios tanto físicos (pasivos y dinámicos) como energéticos, respiratorios y mentales: las denominadas en mi escuela “nueve terrazas del Kul Lum”, o prácticas meditativas como el “san-mitzu” o “triple misterio” que combina mantras, mudras y concentración de la energía en puntos específicos. 

Incluso en Japón, en donde el arte marcial penetró siglos después que floreciera en China, uno encuentra una conexión entre dichas artes y meditación Zen o prácticas energéticas complejas, que utilizan el poder respiratorio, mantras, mudras o la concentración en ciertas áreas del cuerpo, como el hara. Todo lo cual es, por pura definición, yóguico. Podemos mencionar el shuguendo o “vía de los poderes”, o a los monjes Yamabushi con su práctica del mikkyo, la “doctrina secreta”. Entre los sistemas japoneses de tipo yóguico más conocidos en occidente podemos mencionar el reiki y el do-in.

Con el tiempo acabé concluyendo que el yoga es uno solo. Ya sea hindú, tibetano, chino o japonés, el sistema yóguico comparte un solo saber más allá de las variantes específicas que cada región exploró, expresándolo también con su idiosincrasia propia. Tan sólo visto desde fuera, superficialmente, se puede creer que el yoga es solamente hindú y que no floreció también en otros países del oriente.

El sistema chino de yoga se conoce con varios nombres: chi-kung, nei-kung, incluso tai-chi. Es un método que incluye, como su homólogo indio, minuciosos ejercicios físicos, tanto dinámicos como posturales, masajes, compresión en ciertas zonas, concentración, técnicas respiratorias, meditación y movimiento de la energía (chi, prana). Y así como el yoga hindú está fuertemente emparentado con el ayurveda, la vertiente china hunde sus raíces en concepciones de la medicina tradicional china. La finalidad del yoga es una sola: liberar la conciencia de sus ataduras y condicionamientos, conocer la Realidad y desarrollar todo el pleno potencial psico-físico de una vida sana, amorosa, inteligente y consciente.

Todo lo que uno lee de yoguis como Patañjali es perfectamente aplicable a las artes marciales y yogas chinos. Y viceversa, todo lo que se aprende en textos yóguicos chinos —como el milenario Secreto de la Flor Dorada de Yin Hi, el Despertar al Tao de Liu I-Ming o las más modernas adaptaciones de los métodos transmitidos por Mantak Chia— resulta de suma utilidad para cualquier yogui que practique la forma hindú del arte alquímico. 

––––––––
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2.  ​​​​​​​​​EL USO DE ENTEÓGENOS


Como ya aclaré en el prefacio, este libro no es una apología a los psicodélicos, sino a la conciencia. Lo que en estas páginas nos incumbe es todo lo relacionado al posible uso de tales herramientas “psiconáuticas” con fines de evolución espiritual, tanto en el pasado remoto como en el presente. Por tal motivo se utiliza casi siempre el término “enteógeno”, en lugar de otros como “psicodélico” o “psicotrópico”​[1]. 

En mi anterior libro, El Tao de la psilocibina (2024), he comentado la manera en que mi formación espiritual, esotérica y religiosa ha estado imbuida por más de veinticinco años del “prejuicio anti-psicotrópicos”. Esto no debería sorprender a nadie, dado que no sólo nuestra civilización actual se halla impregnada desde hace siglos de tal prejuicio, sino que en particular la espiritualidad (tanto occidental como oriental) padece un divorcio tajante y radical respecto de toda posible vinculación con substancias psico-activas. La cuestión me ha resultado muy curiosa e interesante, porque como veremos más adelante la conexión entre espiritualidad o religión y uso sacramental y terapéutico de enteógenos es históricamente insoslayable, además de extraordinariamente frecuente. Todo parece indicar que la espiritualidad tal como hoy la conocemos y el uso especialmente consciente de substancias psicotrópicas naturales nacieron juntas. En este libro pondremos un especial enfoque en el caso de la India, con su dios que es al mismo tiempo droga divina: Soma.

––––––––
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3.  ​​​​​​​​​PSICOTRÓPICOS Y ESPIRITUALIDAD: ¿ÚTIL, INÚTIL O PERNICIOSO? 

Es un hecho corroborado que los antiguos usaban enteógenos con intención sacramental o espiritual. Pero el talante moderno está predispuesto por naturaleza a considerar la posibilidad de que nuestros ancestros pudieran haber estado gravemente equivocados. Después de todo —razona el moderno—, en muchos de los tópicos científicos lo han estado. ¿Por qué no, también, al respecto del uso inteligente y sanador de substancias psicotrópicas?

Lo que debemos recordar es que, si bien nuestras sociedades modernas ostentan un adelanto material y tecnológico, en otros asuntos se demuestra atrasada si la comparamos con la humanidad de antaño. Al menos debemos aceptar la posibilidad de que, en materia de espiritualidad —sobre todo—, nuestros ancestros sabían muchísimas más cosas que nosotros. Cualquier estudioso de la psicología antigua, como lo fueron Carl Jung, Mircea Eliade o Joseph Campbell, sabe perfectamente que nuestra actual psicología está tímidamente descubriendo los primeros retazos de saberes que antaño ya se conocían en ciertos ámbitos espirituales. Sea como fuere, hoy reluce el interrogante acerca del posible uso responsable de estas herramientas para la conciencia. 

Juzgar la utilidad o los resultados del uso de psicotrópicos es multifactorial. ¿Sirve, no sirve? ¿Ocasiona experiencias místicas transformadoras o no lo hace? ¿Por qué para algunos sí y para otros no? ¿Y por qué no siempre es lo mismo? ¿Mal viaje o buen viaje? Y podemos continuar formulando preguntas extensamente...

El problema con estos interrogantes es que, para su respuesta, dependen de la conjugación de múltiples factores. Para poder responderlas se debe atender a los siguientes elementos:

A. OBJETO O MEDIO: el enteógeno ingerido, la cantidad y la calidad.

B. SUJETO: historial, experiencias, nivel de desarrollo psico anímico, estadio evolutivo, nivel de trabajo interior, etc.

C. PREPARACION E INTENCIÓN: set y setting, momento específico de la vida y el proceso del sujeto, propósito, nivel de conciencia y voluntad, esfuerzos previos, estado general de salud, nivel de energía, condiciones del entorno en el momento de la toma, etc.

El objeto, instrumento, herramienta o tecnología de lo sagrado (A) actúa sobre la conciencia del sujeto (B), muy influenciado por el tamiz de la preparación del momento especifico y del contexto general en que se lleva a cabo la toma (C). El resultado final dependerá de la sumatoria y la interrelación entre estos tres elementos. De aquí se desprende el que sea casi imposible juzgar a grosso modo si conviene o no el uso de enteógenos.

El error más común a este respecto es bien típico de la cosmovisión materialista-científica que impregna nuestra cultura (asunto que considero clave para una mejor comprensión de estas cuestiones y por ello lo abordaremos un poco más adelante). Es decir, como en teoría es el enteógeno quien desencadena en el cerebro todas estas vivencias y experiencias internas, y como también en teoría dichas experiencias se dan en todos los casos, se tiene la tendencia a querer esbozar conclusiones también genéricas y universales. Esta mentalidad gusta de preguntarse cosas como: ¿sirve o no sirve tomar estas substancias?, ¿produce o no produce experiencias místicas?, ¿es útil o no lo es?, y así sucesivamente.

Incluir en esta ecuación unilateral al sujeto mismo es sumar la gran contraparte de todo este fenómeno: la psique humana, la conciencia interna, el alma, o como quieras llamarle. Aquí el efecto no es tan sencillo de juzgar a priori. Pero la cosa se torna más compleja cuando a sujeto y objeto (o herramienta) le sumamos las circunstancias, es decir, el llamado set y setting. 

La esfera de investigación puramente material y "científica" de la conciencia o mente acaba en el enteógeno en sí, y, a lo sumo, le agrega la contraparte física del cerebro del sujeto que lo ingiere. Esto es poner el foco unilateralmente en la envoltura de anna maya kosha —como refiere el yoga, y que en otros capítulos sondearemos—, es decir, en el cuerpo físico concreto, tanto del enteógeno como del sujeto mismo. ¿Hay algo más limitado y unidimensional que esto? El enteógeno en sus aspectos y posibilidades más profundas, que atañen e interesan a la espiritualidad universal en tanto camino de las potencialidades legítimas de todo ser humano, es algo que siempre se le escapará a la cosmovisión de tipo materialista, en la medida en que siga sosteniendo un enfoque puramente material sin incluir ni siquiera las realidades psico-anímicas del sujeto. 

Si ponemos el foco en la herramienta o medio en sí, la psilocibina contenida en ciertas setas parece ser el aliado perfecto del yogui, del buscador de la Verdad, dado que: 1) no es adictiva en modo alguno, 2) no produce daño ni en el cerebro ni en ningún otro órgano del cuerpo, 3) su trance resulta muy amigable, suave y estético, dado que prácticamente no presenta los desagradables efectos colaterales propios de otros enteógenos (como puede ser la ayahuasca), y 4) se elimina rápidamente sin dejar rastros ni toxicidad. A su vez, ha demostrado ser una poderosa medicina, sobre todo para el tratamiento de enfermedades muy ligadas al funcionamiento del cerebro (depresión, adicciones, alzhéimer, autismo, entre otras). Lo que resta analizar, y que será motivo de indagación en casi todo este libro, es si los enteógenos como la psilocibina pueden coadyuvar en aspectos más profundos a la búsqueda espiritual comprometida.

Hoy día estamos atestiguando un resurgimiento del mundo de los hongos psicotrópicos, como el psilocybe. Existe una posibilidad de que este renacer generalizado del interés, siempre en un contexto que tenga Sentido y propósito evolutivo, acabe aproximando la ciencia a la espiritualidad, y la espiritualidad a la ciencia. Las personas de ciencia, por más materialistas que sean, gracias a la investigación de estas substancias serán empujadas a hacerse preguntas cruciales, porque estarán trabajando en la cornisa de los límites de la materia misma, codo a codo con el misterio del Ser, de la subjetividad, de la conciencia. A su vez, las personas religiosas o que se encuentran recorriendo un camino espiritual —sin importar en lo más mínimo de qué camino o religión se trate— podrán entender mejor la base fisiológica de la mente, de nuestros condicionamientos obstructores y de nuestras más impensables potencialidades. 

La senda oculta que el micelio crea bajo tierra, ramificándose infinitamente y llevando conexiones de vida por doquier, tal vez haya comenzado a expandirse, también, en los campos del saber humano. ¿Veremos el resurgir victorioso de una humanidad que se eleva de su propia tumba hacia la nueva vida?

La posibilidad está dada. Este libro sondea los detalles concretos de esta sagrada posibilidad.
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​​​​​​​​​CAPÍTULO 1: ENTENDIENDO LA LLAVE ENTEOGÉNICA
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De qué sirve contemplar el mar, 

si lo que deseamos es encontrar la perla. 

Rumi

​​​​​​​INTRODUCCIÓN


Este libro tiene un gran protagonista central: la conciencia. 

La conciencia tal como la sentimos, vivimos, constatamos y experimentamos a cada instante de nuestras vidas. Esa conciencia gracias a la cual tú estás leyendo y comprendiendo estas palabras y yo estoy aquí escribiéndolas. Esa conciencia que es tal vez lo único que genuinamente poseemos, y de cuya realidad ninguno de nosotros sería capaz de dudar. Eso que te hace sentir, de manera extraña pero constante, que eres.

Al versar principalmente sobre la conciencia interna, sobre la subjetividad pura —entendida esta última como la captación de las realidades inmanentes al sujeto mismo—, este libro es a su vez centro constelizador del interés de dos materias aparentemente dispares: el yoga (así como todos los sistemas esotéricos de evolución de la conciencia) y los enteógenos. 

La razón de este interés común estriba en el hecho básico de que los enteógenos actúan —precisamente— sobre la conciencia, de maneras profundas y poco comprendidas. Por su parte, los yoguis están interesados en su conciencia interna, la cual denominan a veces como chitta. Ya en sus primeros versículos, el yoga-sutra apela a ella para definir el yoga mismo. Pero este interés podemos hacerlo extensible a cualquier vía psico-espiritual legítima, y afirmar que cualquier buscador de la verdad es alguien que debe trabajar sobre su propia conciencia. En la espiritualidad en general, si hoy dios está extraviado y olvidado no es porque él se haya retirado de vacaciones a algún lejano lugar sino porque nuestra propia conciencia ha clausurado sus puertas a las realidades espirituales. Por ende, es ante todo en la conciencia en donde debemos poner manos a la obra.

Podemos afirmar que la conciencia es el centro de interés troncal de toda espiritualidad pragmática. La espiritualidad es —al menos en gran parte— el estudio de la conciencia.

Hete aquí que los enteógenos contenidos en ciertas plantas, hongos o setas tienen extraños y poderosos efectos sobre la conciencia interna de quien los ingiere. ¿Pueden tener alguna utilidad práctica y constructiva en las vías espirituales? ¿Tienen o no tienen el poder de coadyuvar un legítimo proceso psico-espiritual evolutivo? Estas preguntas son el principal hilo conductor de todo el libro. 

Por otra parte, ¿por qué encontramos en cada una de las tradiciones espirituales de la humanidad entera una conexión directa con el uso sagrado de estas substancias? Está documentado ampliamente que tanto los griegos, egipcios, persas, hindúes, amerindios y chinos las usaban en contextos espirituales. ¿Estaban sencillamente haciendo un mal uso, cometiendo algún género de error o desviación, motivo por el cual posteriormente fueron desechadas tales substancias? ¿O será exactamente al revés? ¿Será que tales tipos de usos —por motivos complejos y confusos— fueron suprimidos con posterioridad debido, justamente, a desviaciones introducidas en sus tradiciones? Hoy tratar de encontrar una respuesta a este complejísimo interrogante sería como buscar una aguja en un pajar. En lugar de ir a buscarla en hallazgos arqueológicos, textos enterrados o bibliotecas infinitas, presiento que la encontraremos en el lugar menos esperado. 

No en el pasado, sino en el futuro. 

No afuera, sino dentro.

Porque la respuesta yace oculta en tu propia conciencia, en mi propia conciencia. Si uniendo el poder de la ciencia moderna con los saberes acrisolados de la antigüedad espiritual llegamos a aplicar de maneras cada vez más refinadas y constructivas los enteógenos sobre nosotros mismos, sobre aquellos que trabajamos internamente sobre nuestra propia conciencia, de esta portentosa conjunción brotará la respuesta a todos los interrogantes mencionados.

––––––––
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​​​​​​​EL MISTERIO DE LA CONCIENCIA


El hecho que nadie puede negar es que la conciencia constituye un gran misterio. Si son honestos, tanto científicos como religiosos, antropólogos como psico terapeutas, médicos como místicos, todos pueden estar de acuerdo en este punto.

¿Cómo es que la vida desarrolla auto conciencia? ¿Y por qué lo hace? ¿Es un mecanismo meramente físico? ¿Por qué por más que nos esmeremos no sabemos dónde hallar nuestra propia conciencia? ¿Por medio de cual proceso es que la vida orgánica se tornó lentamente auto consciente en su largo periplo evolutivo? 

La conciencia es el misterio de misterios.

Como dijimos, los enteógenos son tan incomprendidos justamente porque se vinculan con las propiedades y las capacidades de la mismísima conciencia, la cual afectan de maneras desconocidas y radicales. En capítulos posteriores trataremos de sondear esta relación entre conciencia y substancias psicotrópicas a la luz de la sabiduría yóguica. Los antiguos hindúes evidentemente han comprendido muchas cosas al respecto. 

Pero antes tenemos que empaparnos de un entendimiento más profundo de la naturaleza de la conciencia, caso contrario muchas posibles aplicaciones psico terapéuticas y evolutivas de los enteógenos se cubrirán de un pesado y opaco velo.

En efecto, del modo en que entendamos la conciencia depende todo lo demás (religión, espiritualidad, psico terapia, evolución interior y enteógenos). Respecto de su origen y su existencia, pueden elucubrarse mil y un teorías, valiéndonos para ello —muy paradójicamente— de funciones propias de nuestra mismísima conciencia. Pero al final siempre queda ese saldo esquivo y enigmático. No pocos acaban dejando de lado sus interrogantes, asumiendo que la conciencia sencillamente existe.

El ámbito de las ciencias también se ha interesado en ella. Pero aquí surge una complicación muy particular. La ciencia aborda las objetividades físico-químicas que ella puede constatar con sus métodos e instrumentos disponibles; al querer abordar la subjetividad pura como si de un objeto material se tratase, hace como alguien que quiere atrapar la música en al aire armado con una red.

Pero, como veremos en capítulos posteriores, la conciencia sí que puede ser objeto de indagación, y de hecho en esto se basa el camino interior casi en su totalidad. El pequeño detalle está en que se torna objeto cognoscible por parte de la subjetividad interna, por parte del sujeto mismo, y no por vías externas o sensoriales. 

Numerosas hipótesis sobre el origen y naturaleza de la conciencia han surgido a lo largo del último siglo para competir entre sí en el acalorado mercado de “explicaciones de las cosas”. Por más rebuscadas o estrambóticas que sean, tales hipótesis siempre terminan decantando en dos posturas contrarias, porque sus andamiajes ideológicos no pueden evadirse del tema medular que la conciencia fuerza a confrontar: ¿existe realidad más allá de lo puramente material, o la materia es la realidad primera y última? La conciencia misma es la pista que podemos seguir si es que queremos responder el interrogante. 

––––––––
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​​​​​​​COSMOVISIONES OPUESTAS


En síntesis existen fundamentalmente dos grandes hipótesis para tratar de explicar la conciencia, ambas de naturaleza opuesta, las cuales podemos denominar como “hipótesis materialista” e “hipótesis no-materialista” (o “hipótesis metafísica”). Son opuestas incluso en un sentido bastante gráfico: la primera afirma que la base de todo fenómeno es siempre la materia, en tanto que la segunda afirma que la fuente de todo —incluida la materia— es la realidad espiritual. Otras disciplinas, como la psicología, en general tienden a dejar de lado la discusión en cuanto al origen de la conciencia, para enfocarse más bien en estudiar, conocer y resolver sus acuciantes conflictos sin importar tanto si poseen una génesis material o no.  

No sé si es necesario aclarar que nuestra civilización actual, nuestras sociedades y nuestra cultura íntegra son fundamentalmente afines a la concepción materialista de la conciencia. El materialismo, con su concepción del mundo a veces llamada “naturalismo”, es la perspectiva de que: a) no existe nada que carezca de un componente material, y b) en lo que existe, el componente físico tiene la última palabra. Es decir, la realidad última y primera es la materia; todo lo demás puede, a lo sumo, ser un epifenómeno derivado de la interacción material. Daniel Dennet sostuvo que el materialismo es “la ortodoxia reinante entre los filósofos de la mente”. Esta ortodoxia tiene una premisa fundamental respecto del cerebro, resumida por Carl Sagan con estas palabras: “que su funcionamiento —lo que en ocasiones denominamos mente— es una consecuencia de su anatomía y fisiología, y nada más”. 

Es tan profunda la huella del sesgo materialista, que sus preconceptos impregnan cada rincón de nuestras vidas modernas, empezando por la educación que recibimos de niños. Alguno podrá argumentar que la otra concepción, enraizada en la hipótesis no material de la conciencia, sí que tiene voz y voto en la sociedad actual. Si se reflexiona profundamente y se atiende a las evidencias empíricas, al día a día de nuestras prioridades, orden y sistema social y cultural, vemos enseguida que tal presunción está completamente equivocada. Nuestra medicina es materialista; nuestra economía es materialista; nuestra ethos, entretenimiento, cultura y educación también lo son. No debemos confundir la tolerancia que nuestra civilización puede tener respecto de otras cosmovisiones con la ingenua creencia en una “hegemonía compartida”. Lo espiritual es tolerado —en algunos ámbitos, no en todos—, tanto como se pueden tolerar los diversos gustos en materia de arte o de gastronomía. En pocas palabras: aquello de una realidad “espiritual” separada o independiente de la material es una extravagancia, algo que uno elige creer siempre careciendo de soporte empírico, una suerte de delirio auto sustentado que en algunos casos hasta puede asumir expresiones rayanas con la psicopatología.

Nuestra civilización de hecho se jacta de haber asesinado a dios, en el sentido nietzscheano: haber terminado con las narrativas infantiles y con el rancio poder de instituciones que se valían de tales cuentos para preservar sus privilegios, poder y negocios intactos. La premisa resuena desde profundidades de la subconciencia colectiva: “todo lo que nos habían dicho las tradiciones espirituales, las mitologías antiguas y los textos sagrados es falso”. Hoy se dice con orgullo haber superado los mitos; y la palabra misma, mito —tan cara para los antiguos—, es hoy una baratija vergonzosa que viene a significar casi lo mismo que engaño, timo, mentira. ¿Y dónde está la verdad, cuál es la verdad? La cultura responde al unísono: “pues es muy simple, tontito; la respuesta la tienes ante tus ojos: es la materia, esa materia que estudia, explica y nos enseña la ciencia”. Fuera de ella... sólo encontramos mitos, invenciones, cuentos. O sea, mentiras.

Así como nuestra civilización es el imperio de la cosmovisión materialista de la conciencia y de la existencia toda, la ciencia al servicio del progreso tecnológico y pragmático se considera el summum del saber. Y, reitero, la religión o la espiritualidad es tolerada a lo sumo como divertimento, ocio o actividad recreativa. Como algo accesorio.

––––––––
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​​​​​​​​​LAS DOS HIPÓTESIS DE LA CONCIENCIA


Pero veamos con más detalle lo que cada una de los dos hipótesis opuestas acerca de la conciencia tienen para decirnos. 

La cosmovisión que podríamos llamar “materialista” sostiene que la conciencia es un epifenómeno del cerebro material. En tanto que su contrapartida, la cosmovisión de tipo espiritual o sencillamente “no-materialista”, postula en esencia lo contrario: que la conciencia es una propiedad del universo. 

Abordar este tema, así más no sea de manera panorámica, es fundamental si se quiere entender el universo de los enteógenos, pero también si se quiere entender mejor la espiritualidad en tanto vía de desarrollo interior. Evadir este tema sería como lanzarse a un territorio oscuro e inexplorado sin lámpara ni mapa.

Es tal la importancia de este tópico, que la posible reconciliación entre espiritualidad y enteógenos depende por sobre todas las cosas del modo en que entendamos la conciencia, así como de su relación con el sistema nervioso y el cerebro. En capítulos posteriores, la labor intelectual preliminar encarada en este capítulo podrá ser valorada en todo su esplendor. Tratemos, pues, de circunscribir lo más brevemente posible las dos hipótesis de la conciencia.

––––––––
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​​​​​​​​​HIPÓTESIS MATERIALISTA: La conciencia como un epifenómeno del cerebro material.

​​​​​​​​​EL MÉTODO CIENTIFICO


He leído y revisado todo tipo de fuentes que sostienen esta hipótesis, y en esencia se basan en el así llamado método “científico”: todo lo que pueda pesarse, medirse y observarse es real y científico, mientras que lo que no puede es irreal, ficticio y anticientífico. A su vez, están fuertemente influidos por la actitud de la modernidad en oponerse a toda costa a cualquier cosa que huela mínimamente a premodernidad. Y como en los tiempos antiguos es en donde más hallamos esta noción de la conciencia como algo totalmente al margen del universo material observable (no sólo en el ámbito religioso, también en Platón, Plotino, San Agustín, etc.) el rechazo a tal idea tiene un carácter, podríamos decir, virulento.

Ante todo, sepamos que tal mentalidad llamada “moderna y científica”, la cual ha terminado decantando en un materialismo a secas, ha sido útil y necesaria para el progreso tecnológico en términos generales. Todos los avances en materia de progreso material hunden sus raíces en esta mentalidad abocada a los fenómenos que recaen sobre su área de interés. Química, física, biología, neurociencia, medicina, astrofísica, ingeniería electrónica, entre tantas otras ramas de las ciencias modernas, han visto un auge sin precedentes gracias a esta mentalidad aplicada a sus respectivas esferas de investigación práctica y utilitaria. Que ha sido de gran utilidad, no nos cabe la menor duda. Pero tampoco caben dudas, a esta altura del desarrollo como sociedades, que en otras áreas de la vida humana (tan reales como un órgano humano, una cristal o una planta) han sido de lo más inútiles, llegando incluso a funcionar en sentido diametralmente opuesto al de su espíritu esencialmente indagador.

Esta visión se demuestra paradójicamente cerrada, estéril y obtusa cuando se aleja de los aspectos utilitarios y del método que se vale de la observación factible de realizar con los instrumentos disponibles a la fecha. Como resultado de ello, se priva de ser fertilizada por nuevas y frescas hipótesis que permitan un crecimiento ulterior de la evidencia científicamente corroborable. No olvidemos que muchos de nuestros actuales descubrimientos científicos más brillantes han nacido de meras hipótesis que, en la época en que fueron planteadas, sufrieron su cuota de escarnio, burla y rechazo. Después de todo, la ciencia también se apoya en lo invisible e intangible a fin de progresar, y cuando rehúsa el establecer nuevas hipótesis de trabajo, en su afán materialista acérrimo no está sino coartando su mismísimo progreso material. A mi modo de verlo, tal actitud no es científica en lo más mínimo; en todo caso, es una actitud materialista de corte fanático, pero científica no lo es en absoluto. La mayoría de los más grandes hombres y mujeres de ciencia han ido más allá de esta postura obtusa, de ahí sus importantes descubrimientos.

La ciencia ha sido útil para estudiar y comprender los fenómenos objetivos, siendo bastante inepta para abordar la subjetividad del ser auto consciente, sencillamente porque nada de la subjetividad puede ser estudiada con los instrumentos constatables por la vía de los sentidos. 

Y la Conciencia es la subjetividad en su más pura acepción. 

––––––––
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​​​​​​​​​ORIGEN DEL ENTENDIMIENTO MATERIALISTA ACERCA DE LA 

​​​​​​​​​CONCIENCIA


La forma en que el materialismo arribó a la conclusión de que la conciencia es un epifenómeno del cerebro es en cierto modo comprensible para cualquiera. La ciencia ha observado que existe una estrecha relación entre la actividad electromagnética y neuro-química del cerebro, por un lado, y lo que nosotros experimentamos subjetivamente como “conciencia” —con sus actividades vinculadas de pensamiento, atención, memoria, recuerdo, imaginación, emociones, etc.—, por el otro. Esta relación es un hecho, cosa que no implica causalidad en modo alguno. La ciencia se ha deslizado desde establecer correlaciones entre conciencia y cerebro físico hasta el delicado punto de afirmar que la causa de la conciencia es la actividad cerebral. Por cierto, tal hipótesis jamás ha podido ser demostrada, y las evidencias señalando su error son ciertamente numerosas, como pronto veremos.
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